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POR J U L I O C O R T Á Z A R , 

exclusivo en México para E X C E L S I O R PARA muchos, para demasiados paí
ses de America Latina y del Ca
ribe, el año que acaba de terminar 

ha sido horrible. Si la cresta de la ola 
de sangre se dio en Nicaragua, el pano
rama de terror, de represión y de des
precio a los derechos humanos siguió 
afirmándose y perfeccionándose allí 
donde lo más espectacular se había con. 
sumado en años anteriores; en Chile, 
en Uruguay, gn Argentina. A balazo 
limpio o con las sordinas de mecanismos 
más refinados, los regímenes dictatoria
les han seguido pisoteando todo aquello 
que les parece libre, democrático y po
pular. 

Desde luego, la triste ley de la fatiga 
y del olvido adelgaza las memorias de 
quienes necesitan para indignarse las 
hormonas diarias de la televisión y los 
periódicos; los muertos no hablan, des
de luego, los presos tampoco, y la gran 
mayoría de los exiliados se pierden poco 
a poco en los diferentes países extran
jeros donde les toca sobrevivir en la 
tristeza y la nostalgia. 

Por cosas así, me reconforta poder 
decir que ese siniestro año 1978 se cerró 
a pesar de todo con algo que entrará 
en éste nuevo año como una fuerza de 
combate y una gran esperanza. Me re
fiero concretamente a la creación de 
Habeas, fundación para los derechos hu
manos en las Américas nacida de una 
iniciativa del novelista Gabriel García 
Márquez y financiada por él en su pri
mera etapa. 

CON sede en México y patrocinada 
por un grupo de personajes de di
ferentes países latinoamericanos y 

del Caribe, Habeas se propone luchar 
por lo que sú nombre indica y que el 
diccionario define claramente: "Habeas 
oorpus, derecho de todo ciudadano, de
tenido o preso, a comparecer inmedia
ta y públicamente ante un juez o tribu
nal, para que, oyéndolo, resuelva si su 
arresto fue legal o no legal". 

De sobra sabemos que diversos orga
nismos y asociaciones nacionales e in
ternacionales combaten desde hace años 
jior la misma causa, y que su acción 
tiene mucha más eficacia de lo que 
imaginan los escépticos o los indiferen
tes. Para quienes se interesan por lo 
que está ocurriendo en Argentina, en 
Chile o en Uruguay inter alia, la labor 
de cuerpos como Amnesty Internacio
nal, las diversas ligas de defensa de los 
derechos humanos, el Tribunal Bertrand 
Russell, la Comisión de Helsinki y mu
chas otras asociaciones, públicas o priva
das, constituye una denuncia cotidiana 
de I * vejtcfofl&, las torturas y las per
secuciones de que son objeto miles y 
miles de hombres y mujeres culpables 
del grave delito de pensar por su cuenta, 
de extraer las conclusiones lógicas y de 
obrar en consonancia. 

Pero la desventaja de fuerzas con re
lación a las-máquinas dictatoriales del 
terror es demasiado grande, y si en el 
terreno moral.esos organismos logran 
avances que inquietan e incluso exaspe
ran a los Somoza, los Pinóchet y los 
Videla, su acción debe ser reforzada y 

enriquecida con nuevas iniciativas y mo
dalidades, con un aflujo mucho mayor 
de voluntades y de recursos. En ese 
sentido, la fundación de Habeas tiene 
una significación especial, que me lleva 
a participar plenamente en su patroci
nio y su combate, y a escribir estas 
líneas para los hombres libres de todo 
el mundo. 

• 

COMPLEMENTARIAMENTE a la 
denuncia sistemática de las viola
ciones de los derechos humanos 

que llevan a cabo las organizaciones in
ternacionales y nacionales ya citadas y 
sus homologas, Habeas se propone una 
tarea más inmediatamente práctica. 
Claramente lo dice el documento infor
mativo que la presentó hace unas se
manas : 

"Más que la denuncia de situaciones 
infames, Habeas t ra tará de activar la 
liberación efectiva de los prisioneros. 
Más que poner en evidencia a los ver
dugos, procurará hasta donde le sea 
posible clarificar la suerte de los des
aparecidos y allanar a los exiliados los 
caminos de regreso a su tierra". Con 
un criterio obligatoriamente pragmático, 
que no impide por supuesto la condena 
inequívoca que le merecen los regíme
nes opresores, Habeas quiere lograr una 
eficacia práctica más allá de las denun
cias y las reprobaciones, quiere que la 
infamia cese como resultado de una 
acción capaz de mostrar a los verdugos 
que su ciega prepotencia los está lle
vando a su propia pérdida. 

* 
CLARAMENTE lo dice- la declara

ción: "Los presos políticos, los 
desaparecidos y los exiliados son 

frutos tenebrosos de los regímenes de 
opresión. Pero su persistencia se ha 
convertido no sólo en una desgracia para 
las víctimas y sus familias, sino también 
en un baldón y una carga difícil para 
los propios gobiernos opresores. A par
t i r de esa suposición, Habeas se pro
pone ofrecer sus buenos oficios y con
cebir iniciativas útiles para encontrar 
—sin prejuicios torpes— soluciones dis
tintas y aceptables". 

Después de muchos años de trabajo 
en este campo, no me sorprendería que 
esta declaración provoque reacciones ne
gativas en aquellos que —sobre todo 
desde los cafés' y las sobremesas— se 
muestran intransigentemente implaca
bles con los regímenes del terror. Per
sonalmente pienso que los únicos que 
tienen derecho a esa intransigencia to
tal son los que los enfrentan con .las 
armas eti la mano o con una resisten
cia de cualquier naturaleza en la que 
arriesgan sus vidas o sus libertades. 

Los que, como en mi caso, cumplen 
a distancia una acción de carácter inte
lectual o moral a fin ue crear un repudio 
cada vez más universal dé las dictadu
ras latinoamericanas, no tienen derecho 
a poner en tela de juicio toda acción 
conducente a m e j o r a r l a situación de 
los presos políticos, a esclarecer él des
tino de los desaparecidos y a presionar 
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